
Principios que han de regir la utilización por los Estados de 
satélites artificiales de la Tierra para las transmisiones 

internacionales directas por televisión 
 

Aprobados por la Asamblea General en su resolución 37/92, de 10 de diciembre de 1982 

La Asamblea General, 

Recordando su resolución 2916 (XXVII), de 9 de noviembre de 1972, en la que destacó la necesidad 
de elaborar los principios que han de regir la utilización por los Estados de satélites artificiales de 
la Tierra para las transmisiones internacionales directas por televisión, y teniendo presente la 
importancia de concertar un acuerdo o acuerdos internacionales, 

Recordando además sus resoluciones 3182 (XXVIII) de 18 de diciembre de 1973, 3234 (XXIX) de 12 
de noviembre de 1974, 3388 (XXX) de 18 de noviembre de 1975, 31/8 de 8 de noviembre de 1976, 
21/196 de 20 de diciembre de 1977, 33/16 de 10 de noviembre de 1978, 34/66 de 5 de diciembre 
de 1979 y 35/14 de 3 de noviembre de 1980, así como su resolución 36/35 de 18 de noviembre de 
1981, en la que decidió considerar, en su trigésimo séptimo período de sesiones, la aprobación por 
los Estados de satélites artificiales de la Tierra para las transmisiones internacionales directas por 
televisión, 

Tomando nota con reconocimiento de los esfuerzos realizados en la Comisión sobre la utilización 
del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos y su Subcomisión de Asuntos Jurídicos para aplicar 
las directrices formuladas en las resoluciones mencionadas, 

Teniendo en cuenta que se han llevado a cabo diversos experimentos de transmisión directa 
mediante satélites y que en algunos países se hallan en condiciones de entrar en funcionamiento 
varios sistemas de transmisión directa mediante satélite que pueden ser comercializados en el 
futuro inmediato, 

Tomando en consideración que el funcionamiento de satélites internacionales de transmisión 
directa tendrá importantes consecuencias políticas, económicas, sociales y culturales 
internacionales, 

Estimando que el establecimiento de principios para las transmisiones inter-nacionales directas 
por televisión contribuirá al fortalecimiento de la cooperación internacional en esta esfera y a 
promover los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, 

Aprueba los Principios que han de regir la utilización por los Estados de satélites artificiales de la 
Tierra para las transmisiones internacionales directas por televisión, enunciados en el anexo de la 
presente resolución. 

  

 

  



Anexo.  Principios que han de regir la utilización por los Estados de satélites artificiales de la 
Tierra para las transmisiones internacionales directas por televisión 

 

A. Propósitos y objetivos 

1. Las actividades en el campo de las transmisiones internacionales directas de televisión mediante 
satélites deberán realizarse de manera compatible con los derechos soberanos de los Estados, 
inclusive el principio de la no intervención, así como con el derecho de toda persona a investigar, 
recibir y difundir información e ideas, consagrados en los instrumentos pertinentes de las 
Naciones Unidas.   

2. Esas actividades deberán promover la libre difusión y el intercambio mutuo de información y 
conocimientos en las esferas de la cultura y de la ciencia, contribuir al desarrollo educativo, social 
y económico, especialmente de los países en desarrollo, elevar la calidad de la vida de todos los 
pueblos y proporcionar esparcimiento con el debido respeto a la integridad política y cultural de 
los Estados.   

3. Estas actividades deberán desarrollarse de manera compatible con el fomento del 
entendimiento mutuo y el fortalecimiento de las relaciones de amistad y cooperación entre todos 
los Estados y pueblos con miras al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.  

 

B .Aplicabilidad del derecho internacional 

4.  Las actividades en el campo de las transmisiones internacionales directas de televisión 
mediante satélites deberán realizarse de conformidad con el derecho internacional, incluidos la 
Carta de las Naciones Unidas, el Tratado sobre los principios que deben regir las actividades de los 
Estados en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros  cuerpos 
celestes, de 27 de enero de 1967, las disposiciones pertinentes del Convenio Inter-nacional de 
Telecomunicaciones y su reglamento de radiocomunicaciones y los instrumentos internacionales 
relativos a las relaciones de amistad y a la cooperación entre los Estados y a los derechos 
humanos.  

 

C. Derechos y beneficios 

5. Todo Estado tiene igual derecho a realizar actividades en el campo de las transmisiones 
internacionales directas de televisión mediante satélites y a autorizar esas actividades por parte de 
personas naturales y jurídicas bajo su jurisdicción. Todos los Estados y pueblos tienen derecho a 
gozar y deberán gozar de los beneficios de esas actividades. Todos los Estados, sin discriminación, 
deberán tener acceso a la tecnología en ese campo en condiciones mutuamente convenidas por 
todas las partes interesadas.  

 

D. Cooperación internacional 



6. Las actividades en el campo de las transmisiones internacionales directas de televisión mediante 
satélites deberán estar basadas en la cooperación internacional y fomentarla. Esta cooperación 
deberá ser objeto de acuerdos apropiados. Deberán tenerse especialmente en cuenta las 
necesidades de los países en desarrollo en la utilización de las transmisiones internacionales 
directas de televisión mediante satélites para acelerar su desarrollo nacional.  

 

E. Arreglo pacífico de controversias 

7. Toda controversia internacional que pueda derivarse de las actividades a que se refieren estos 
principios deberá resolverse mediante los procedimientos que para el arreglo pacífico de 
controversias hayan establecido, de común acuerdo, las partes en la controversia, de conformidad 
con las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas.  

 

F. Responsabilidad de los Estados 

8. Los Estados deberán ser internacionalmente responsables de las actividades emprendidas en el 
campo de las transmisiones internacionales directas de televisión mediante satélites que lleven a 
cabo o que se realicen bajo su jurisdicción, y de la conformidad de cualesquiera de esas 
actividades con los principios enunciados en el presente documento.  

9. Cuando las transmisiones internacionales directas de televisión mediante satélites sean 
efectuadas por una organización internacional intergubernamental, la responsabilidad 
mencionada en el párrafo 8 supra deberá recaer sobre dicha organización y sobre los Estados que 
participen en ella.  

 

G.  Derecho y deber de consulta 

10. Todo Estado transmisor o receptor, perteneciente a un servicio de transmisiones 
internacionales directas de televisión mediante satélites establecido entre Estados, celebrará con 
prontitud, a solicitud de cualquier otro Estado transmisor o receptor perteneciente al mismo 
servicio, consultas con el Estado solicitante acerca de sus actividades en el campo de las 
transmisiones internacionales directas de televisión mediante satélites, sin perjuicio de otras 
consultas que estos Estados puedan celebrar sobre este tema con cualquier otro Estado.  

 

H. Derechos de autor y derechos conexos 

11. Sin perjuicio de las disposiciones pertinentes del derecho internacional, los Estados deberán 
cooperar bilateral y multilateralmente para velar por la protección de los derechos de autor y 
derechos conexos mediante la concertación de acuerdos apropiados entre los Estados interesados 
o las personas jurídicas competentes que actúen bajo su jurisdicción. En esta cooperación deberán 
tener especialmente en cuenta los intereses de los países en desarrollo en la utilización de las 
transmisiones directas de televisión para acelerar su desarrollo nacional.  



 

I. Notificación a las Naciones Unidas 

 

12. A fin de promover la cooperación internacional en la exploración y la utilización del espacio 
ultraterrestre con fines pacíficos, los Estados que realicen o autoricen actividades en el campo de 
las transmisiones internacionales directas de televisión mediante satélites deberán informar en la 
mayor medida posible al Secretario General de las Naciones Unidas acerca de la índole de dichas 
actividades. Al recibir esa información, el Secretario General deberá darle difusión inmediata y 
eficaz, transmitiéndola a los organismos especializados competentes, a la comunidad científica 
internacional y al público en general.  

 

J. Consultas y acuerdos entre los Estados 

13. Un Estado que se proponga establecer un servicio de transmisiones internacionales directas de 
televisión mediante satélites, o autorizar su establecimiento, notificará sin demora su intención al 
Estado o a los Estados receptores e iniciará prontamente consultas con cualquiera de los Estados 
que lo solicite.   

14. Sólo se establecerá un servicio de transmisiones internacionales directas de televisión 
mediante satélites tras haberse cumplido las condiciones enunciadas en el párrafo 13 supra, y 
sobre la base de los acuerdos y/o arreglos previstos en los instrumentos pertinentes de la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones y de conformidad con estos principios.   

15. Por lo que respecta al desbordamiento inevitable de la irradiación de la señal del satélite, se 
aplicarán exclusivamente los instrumentos pertinentes de la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones.  

  

 

 

 

 


